
La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista,
senyor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
La figura de la presidencia es clave en nuestro entrama-

do estatutario. Teniendo en cuenta lo complicado de su
situación política y personal, ¿está usted en condiciones de
garantizar la estabilidad institucional de La Generalitat hasta
el final de la legislatura?

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Señores diputados, por favor.
Señor presidente.

El senyor president del Consell:

Señora presidenta.
Señorías.
Señor Luna, no sé si la pregunta me la hace a mí o se la

hace a usted mismo. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Tiene la palabra el síndico del Grupo Parlamentario
Socialista, señor Luna.

El senyor Luna González:

La cosa está peor de lo que yo pensaba. Veo que no tiene
claro ni su papel institucional. Mire, estando como estamos
acostumbrados a analizar las diatribas de la señora De
Cospedal, sobre todo los lunes por las mañanas donde un
casi o un muy se analiza con lupa para ver qué es lo que
hacemos a continuación. Y estando como estamos acostum-
brados a que en función de cómo esté el oráculo esta maña-
na La Generalitat se vuelva loca organizando asuntos o no
organizándolos para no contraprogramar o si se organizan
no se sabe si usted asiste o no asiste en función de que su
posición pueda molestar o no molestar, yo creo que la situa-
ción es preocupante.

Porque, mire, hemos llegado al esperpento de que aquí se
esté discutiendo una reforma del Estatuto de autonomía y
usted, que es la máxima autoridad de esta comunidad, no se
haya pronunciado al respecto por miedo a molestar a no se
sabe quién, pero seguro que por miedo a molestar a alguien.
Porque todo aquí está en función de su proclamación, señor
presidente. Es lo único que le preocupa a usted y por exten-
sión a todos los que le rodea.

Claro, el problema es por qué no le proclaman, por qué
no le proclaman ya de una vez y nos dejan tranquilos a
todos, por qué no le proclaman. (Aplaudiments) Pues, mire,
yo tengo alguna opinión al respecto, yo tengo alguna opi-
nión al respecto. Porque ustedes está sufriendo un desgaste,
y lo saben, porque no le proclaman. Sale el señor Rus, sale
el señor del Norte diciendo «pero, bueno, ¿qué hacen que no
le proclaman ya?». Es evidente que no le proclaman, porque
no quieren proclamarle. Porque si hubieran querido procla-
marle no estaríamos asistiendo a ese desgaste permanente de
declaraciones contra declaraciones: a ver cómo se han
levantado hoy, a ver qué vía toca, a ver qué excusa busca-
mos, todo eso todos los días.

Y no le proclaman, señor presidente, porque tienen
miedo. Porque tienen miedo de que si no le proclaman, que
es lo que quieren en el fondo no proclamarle, usted, que no
es Cascos y que tiene un poder institucional todavía, monte
alguna de aquí al final de la legislatura. Pero también tie-
nen miedo de proclamarle, porque, claro, si le proclaman
tienen un problema y tienen un problema con la justicia.

Porque, evidentemente, señor Camps, por mucho que
ustedes se empeñen no son cuatro trajes. Todos sabemos
que no son cuatro trajes. Y ustedes han podido hacer aspa-
vientos pensando en que si hemos hecho una petición fis-
cal, una petición de acusación en un sentido o en otro, tres
años, qué barbaridad. Tres años no por cuatro trajes, señor
Camps, tres años por un cohecho completo. Porque ade-
más de trajes hay adjudicaciones, muchas adjudicaciones
irregulares a una trama de amigos suyos que usted ha
amparado aquí en esta comunidad, que se han llevado todo
lo que han podido, que lo tienen en paraísos fiscales y que
algunos de ellos están en la cárcel o terminarán estando en
la cárcel.

Por tanto, todo el mundo sabe en Génova que su calva-
rio no empieza con los cuatro trajes, ni termina con los
cuatro trajes. Señor Camps, le queda mucho que pasar a
usted y le queda mucho que pasar a Rajoy en este tema.
Porque usted está procurando ganar tiempo para que el
tema llegue después de las elecciones. Pero el tiempo que
usted gana es el tiempo que pierde Rajoy. El tiempo que
usted gana para no tener que afrontar un pronunciamiento
judicial que le siente en el banquillo antes de las eleccio-
nes es tiempo que pierde Rajoy, que sabe que en su cam-
paña electoral va a tener que comerse un día sí y otro tam-
bién muchos marrones en relación con la información
sobre sus problemas judiciales, los problemas de toda su
administración, los problemas que usted ha ocasionado, ha
amparado y trata de ocultar.

Mire, yo sé que usted no va a estar tranquilo hasta que
vea en el boletín oficial su candidatura, porque lo mismo
que se proclama se desproclama si hay un buen argumento
para hacerlo. Lo mismo. Hasta que usted no vea su nombre
en el boletín oficial no va a estar tranquilo. Y como sé que
no va a estar tranquilo, como sé que emocionalmente la cosa
resulta complicada, por eso, señor presidente, yo le pido en
nombre de los valencianos que procure, en la medida de lo
que pueda y usted verá cómo, que sus emociones no afecten
a la estabilidad institucional de esta comunidad, que bastan-
te abandonada está ya de gobierno como para que encima la
someta usted a avatares que deriven de su propia situación
de proclamación o no proclamación.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Muchas gracias, señora presidenta.
La verdad es que raya el esperpento su oposición en esta

cámara, porque hablar de estabilidad institucional y de par-
tido quien tiene detrás de si el desmoronamiento de todo
un proyecto político, me parece que raya lo absurdo, señor
Luna.

Le agradezco que haya insistido en que me proclamen,
es un apoyo más, (rialles) intentaré esgrimir hacia quien
corresponde en la última de las decisiones.

Decirles que, pese a ustedes, esta comunidad ha segui-
do bien gestionada, ha seguido bien gobernada. Y, desde
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los insultos suyos del jueves pasado a los insultos de hoy,
hemos inaugurado un gran hospital, hemos inaugurado
centros de salud, hemos puesto en marcha nuevos proyec-
tos, hemos vuelto a estar en contacto con todos los secto-
res económicos y sociales de nuestra comunidad. En defi-
nitiva, estabilidad, trabajo, compromiso y convicción.
Ustedes no me imaginaba hasta qué altísimo grado de dete-
rioro han llevado a la oposición durante estos años y ya no
saben exactamente ni que discurso proponer, ni a que pro-
puesta acogerse.

La estabilidad está garantizada, porque así se ha demos-
trado durante estos años, durante estos dos últimos años,
durante los ocho años de gobierno del Partido Popular y
durante los próximos años que va a seguir gobernando el
Partido Popular en nuestra comunidad.

A ustedes les da miedo muchas cosas. Dos años dedica-
dos a una cosa que no vale para nada tiene que generar una
profunda depresión personal y colectiva y es lo que les
ocurre a todos ustedes y a quienes les han jaleado durante
todo este tiempo. Los que tienen una cierta inestabilidad
personal por haber contribuido a la nada son precisamente
aquellos que han estado emprendiendo un camino absurdo
y absolutamente distante de lo que la sociedad en general
piensa, cree y propone. Quienes tienen un miedo horroro-
so al 22 de mayo son ustedes, porque la victoria de la nor-
malidad, de la libertad, de la moderación y del respeto a la
justicia está garantizada ese día. (Aplaudiments)

Emocionalmente convencidos con la enorme tarea que
nos corresponde llevar adelante todos los días, que es
gobernar la Comunidad Valenciana. Y así lo hemos hecho
durante este tiempo con el cariño y el afecto de la inmen-
sa mayoría de nuestros conciudadanos. Ustedes quisieron
ganar sin pasar por las urnas y han perdido sin pasar por las
urnas.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna, tiene la palabra.

El senyor Luna González:

Muchas gracias, señora presidenta.
A nosotros siempre nos vale la lucha contra la corrup-

ción, señor Camps, porque con corrupción no puede funcio-
nar la democracia y sin democracia no funciona una socie-
dad. Pero lo que llama la atención es que hable usted de res-
peto a la justicia. Sus problemas empiezan con la denuncia
de un concejal del Partido Popular, con la actuación de un
fiscal, el anticorrupción, que fue nombrado por el gobierno
del señor Aznar y con la actuación de muchos policías, de
muchos informes de funcionarios, etcétera, etcétera.

Pero usted solo tiene una respuesta para estas cosas: o
es un montaje –según dice usted– y por lo tanto está
poniendo en cuestión toda la actividad del aparato admi-
nistrativo y judicial del estado o, en el mejor de los casos,
cuando alguien ya le dice que han ido ustedes demasiado
lejos contra la justicia, dice que «bueno, ¿quién no ha reci-
bido regalos?».

Señor Camps, ¿es esto obra de un montaje universal,
esta historia contra usted, esta historia de desenmascarar la
corrupción que hay debajo de su gobierno o a usted le
parece normal recibir trajes, regalos extraños, pulseras,
joyas, etcétera, etcétera, por personas que están investiga-
das y en la cárcel por representar una trama corrupta de las
más importantes que ha habido en este país? ¿A qué opción

se apunta usted? A la primera, que esto es un montaje de la
justicia…

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna.

El senyor Luna González:

…o a la segunda, que es lo más… (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Senyor president.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Es un montaje, usted forma parte del montaje y ayer un

juez dijo que usted forma parte de este montaje.
(Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna, tiene la palabra.

El senyor Luna González:

Ya sé que sus compañeros piden mi dimisión por estar
cerca de banquillo y por tener connivencia con aparatos del
estado. Pero, mire usted, a mí ningún juez, ningún policía y
ningún fiscal me ha regalado nada, ni joyas, ni trajes, ni
nada. (Remors) A ningún juez, a ningún policía y a ningún
fiscal le he llamado «amiguito del alma» y le he dicho «te
quiero un huevo». (Remors) No he asistido a la boda de nin-
gún juez, de ningún policía o de ningún fiscal. Por tanto,
puestos a tener connivencias, más vale tener connivencias
con los servidores del estado que con la gente que forma
parte de una trama corrupta que se lleva el dinero de los
valencianos. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señorías, por favor.

El senyor Luna González:

Señor Camps, es preferible estar en el banquillo por
denunciar la corrupción que por ampararla, es preferible. Y
dado que ustedes están instalando una teoría que dice que
cuando uno está cerca del banquillo tiene que dimitir, yo le
pregunto: ¿usted va a dimitir cuando haya un auto que le
diga que se siente en el banquillo? ¿Va a ser usted coheren-
te con la teoría de sus amigos y compañeros del Partido
Popular? (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna.
Señor presidente.

El senyor president del Consell:

Bueno, señora presidenta, se acaba de producir en este
mismo instante el reconocimiento por parte del señor Luna
que tiene connivencia con el aparato del estado.
(Aplaudiments) Lo acaba de decir él ahora mismo, ahora
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mismo. (Aplaudiments)Yo quisiera que por parte de los ser-
vicios de la cámara se diese traslado de lo que acaba de decir
el señor Luna, porque por fin ha reconocido en esta casa que
tiene connivencia. Yo no tengo connivencia con nadie, abso-
lutamente con nadie; mi connivencia es con la sociedad
valenciana, con su futuro y con su prosperidad.

Y regalos, señor Luna, regalos… Informes bajo secreto
del sumario, ese fue un regalo que le hicieron a usted, un
coche de lujo y la reforma de su casa.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna, por favor.
Señores diputados, un poquito de tranquilidad para que

pueda formular la pregunta el síndic del Grupo
Parlamentario Compromís.

Señor Morera.

El senyor Morera Català:

Bon dia. Moltes gràcies, senyora presidenta.
Jo pensava que l’única connivència és el pacte que volen fer

el PP i el PSOE, el senyor Alarte i el senyor Camps, però bé.
Jo li vull preguntar, senyor president de La Generalitat,

sobre quin número exacte de persones, mitjançant nomena-
ment lliure, s’han incorporat a l’administració valenciana,
durant la present legislatura, amb caràcter temporal, al ser-
vei d’empreses, departaments, conselleries i autoritats, ocu-
pant llocs no destinats a funcionaris de carrera.

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell per a respondre.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Señorías.
La administración autonómica valenciana tiene cerca de

ciento cuarenta mil funcionarios. Nueve de cada diez fun-
cionarios son profesores, maestros, médicos, enfermeros,…
Es decir, personal al servicio de la educación de nuestros
hijos y de nuestros jóvenes, o personal al servicio de nues-
tra salud. Nueve de cada diez.

Según nuestros cálculos, su pregunta estaría respondida
de la siguiente manera: el 0,001 de las personas que trabajan
en la administración tienen la naturaleza que usted pretende
en su propia pregunta. El resto son funcionarios de carrera o
personal laboral.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Morera.

El senyor Morera Català:

Moltes gràcies, senyora presidenta.
Mire, doncs jo li donaré el número: 300. Quinze milions

d’euros mos costa tot l’acord que té vosté amb la Generalitat
valenciana. Sí, i li ho vaig a dir: 110 personal eventuals de
confiança; 17 directors de parcs naturals; 45 persones que
són coordinadors de borses de treball, que és un colador que
vostés es van inventar en l’ordre de 17 de gener de 2006;
més els alts càrrecs. Són 300 alts càrrecs de què disposa el
govern de La Generalitat per a assessorar-los.

Això ens costa, grosso modo –he fet els números i els tinc
ací radiografiats tots els llocs, i estan perfectament disseny-
ats; mos ho hem estudiat bé–, això ens costa, grosso modo,
uns quinze milions d’euros.

Però, senyor president, és que n’hi ha més. Perquè açò és
el xocolate del lloro –quinze milions d’euros–. És que n’hi
ha més.

Mire, segons l’informe de la Sindicatura de Comptes de
2009 tenim clar que en 2009 n’hi havia 131.000 persones
contractades de l’administració pública valenciana. D’ells,
una tercera part no tenien treball estable, o eren interins o
eren temporals –15.000 interins, 25.000 temporals–. És a
dir, una tercera part de l’administració pública valenciana
està en situació de precarització de l’administració pública.
Una tercera part.

Però, mentrestant, sap vosté què ha fet? A través de les
societats mercantils i empreses públiques –paraules del sín-
dic, informe de 2009– n’hi han 115.000 empleats en socie-
tats mercantils i empreses públiques..., 15.000. I això ens
costa 430 milions d’euros. I això ho diu el síndic. I diu el
síndic moltes coses, el síndic diu que no sap qui són, ni tots
els llocs de treball estan autoritzats per la Conselleria
d’Economia. Això ho diu el síndic. I el síndic li recomana
que faça vosté l’organigrama dels llocs de treball de les dife-
rents conselleries i de les societats públiques. Perquè el que
sí que està clar és que es paga.

Jo, m’imagine una conversació seua amb el senyor
Mariano Rajoy. I el senyor Mariano Rajoy li dirà: «Paco
–ara ja sé que li diu Paco–, (rialles) Paco, ¿cómo es posible
que no redujeses los altos cargos, con la enmienda que te
presentó el Grupo Compromís, el passat mes de maig...».
Era l’esmena del PP, (rialles) era la proposta del PP, i vosté
ens va votar en contra. I vosté li contestaria al senyor
Mariano Rajoy: «Presidente, ¿cómo quieres que gane las
elecciones si tengo 15.000 personas contratadas a dedo? Ese
es el modelo.»

Per tant, senyor president, si vosté, 15.000 persones con-
tractades a dit, contractades en una entrevista, sense cap pro-
cediment regular ni de mèrit ni de capacitat, en societats
públiques, 15.000 persones contractades, eixa és la fórmula
per a guanyar les eleccions.

Per tant, no me torne a dir mai més allò de les elec-
cions..., ni en la pitonissa Lola ni res. Ara ja sabem que vosté
controla televisions al seu servei. ¿Vol que li diga els núme-
ros de televisió valenciana, pel que fa a contractacions irre-
gulars? El síndic els diu, estan ací. Contractacions a dit –per
això està televisió valenciana com està–. 15.000 persones
contractades a dit, controlant els mitjans de comunicació
públics valencians, que no presten un servei públic, i
anul·lant i suprimint, com si fóra un dictador, anul·lant altres
televisions que no són del seu acomodament, clar, aixina,
amb les cartes marcades, ja se poden guanyar les eleccions.

Tot açò està ací, no me dóna temps per a explicar-ho bé.
Perquè la centrifugació que vostés han fet de la funció públi-
ca valenciana és de manual. Precarització de la funció públi-
ca i contractació, en societats públiques... Sí, li puc dir això
de VAERSA. Sap quans n’hi han contractats a dit en VAER-
SA? És que tinc totes les dades. I el síndic els ho diu. Fins i
tot persones vinculades, personal familiar directe d’alguns
dels consellers, contractats, i perdent la plaça per sentència
judicial. És que és molt greu açò. Una administració feta per
a un règim partidista, això és molt greu.

Mire, jo vull claredat. Vull que vosté conteste. Jo vull que
el president de La Generalitat done respostes, perquè vosté
no m’ha contestat. Jo li diria el següent: senyor president de
La Generalitat, molt honorable president de La Generalitat,
jo no li diré Paco... Però no m’agrada que vosté fóra opaco,
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